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Artículos

De reversa y llegando por primera vez a México. 
Rasgos sociodemográficos de niños y adolescentes  
que migran de Estados Unidos a México

In reverse and arriving in Mexico for the first time. 
Sociodemographic characteristics of children and adolescents 
migrating from the United States to Mexico

Eduardo Carrillo Cantú*
Betsabé Román González**

Resumen
Este artículo pretende ser el punto de partida para estudiar distintas agrupaciones 
de niños y adolescentes que migraron con sus familias de Estados Unidos a México, 
tomando en cuenta aspectos sociodemográficos y etnográficos relacionados con la 
llegada al país. Para 2010, en México se identificaron más de 570 mil menores de 
edad nacidos en Estados Unidos y más de 60 mil menores mexicanos retornados, 
por lo que su llegada representa un flujo migratorio inédito en la historia binacio-
nal. Estos niños y adolescentes conforman la llamada generación 0.5, y en sus tra-
yectorias migratorias se encuentran experiencias subjetivas poco estudiadas. 

Palabras clave: generación 0.5; migración de retorno; etnografía; de-
mografía; menores migrantes internacionales.

Abstract
This article is intended as a starting point for studying various groups of children 
and adolescents who migrated with their families from the United States to Mexico, 
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considering sociodemographic and ethnographic aspects related to their arrival in 
the country. In 2010, over 570 000 children born in the United States and more than 
60 000 Mexican child returnees were identified in Mexico, representing an unprece-
dented migratory flow in binational history. These children and adolescents consti-
tute generation 0.5 and their migratory trajectories include subjective experiences 
that have scarcely been studied. 

Keywords: generation 0.5; return migration; ethnography; demogra-
phy; international migrant children.

Introducción

La migración entre México y Estados Unidos ya no es como solía ser antes 
de 2007: la pérdida de más de ocho millones de empleos en Estados Unidos 
(Ramírez y Meza, 2011), el fortalecimiento en las políticas antiinmigrantes 
y el endurecimiento de la seguridad fronteriza entre ambos países, detona-
ron un cambio en el flujo migratorio (Escobar, Lowell y Martin, 2013). De 
acuerdo con Giorguli y Gutiérrez (2011), el Censo de Población y Vivienda 
2010 reportó que en México se encontraban más de un millón de personas 
provenientes de Estados Unidos, y que gran parte de este contingente eran 
menores de edad de nacionalidad estadounidense. 

Ahora bien, según datos de la Encuesta Nacional de la Dinámica De-
mográfica 2014 (Enadid), las familias migrantes señalaron que la principal 
causa de su retorno hacia México fue la reunificación familiar (61%), segui-
do de otras razones como la deportación (16%) y el cambio de trabajo (6%) 
(Gonzalez-Barrera, 2015). Entre las personas que retornaron se identificó la 
presencia de más de 500 mil menores migrantes internacionales nacidos en 
Estados Unidos y más de 60 mil menores mexicanos con residencia previa 
en Estados Unidos (INEGI, 2017). No obstante, los menores migrantes se 
vuelven invisibles al pisar suelo mexicano, es decir, no hay un registro for-
mal de su llegada ni de sus experiencias de vida en Estados Unidos. Esto 
representa un reto para ambos países porque los niños y adolescentes son 
agentes activos en la migración internacional y, generalmente, su bienestar 
y la unión familiar son las principales motivaciones que tienen las familias 
mexicanas para revertir la migración hacia México (Zúñiga, 2015). 

Recientemente se han observado dos características en los estudios so-
bre migración entre México y Estados Unidos. En primer lugar, México se 
había estado estudiando como país expulsor de migrantes. Sin embargo, a 
partir del periodo de la gran crisis económica estadounidense (2007-2009), 
esta tendencia se revirtió haciendo al país un gran receptor no sólo de mi-
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grantes de retorno de nacionalidad mexicana, sino también de una signi-
ficativa cantidad de menores nacidos en Estados Unidos (Passel, Cohn y 
Gonzalez-Barrera, 2012). 

En segundo lugar, como bien señalaron Orellana, Thorne, Chee y Lam 
(2001), los estudios migratorios explicaban la experiencia migratoria de ni-
ños y adolescentes desde una perspectiva adultocéntrica, en la cual se con-
sidera que los menores son extensiones de sus padres (“maletas”, como 
señalan las autoras), acompañando a los adultos en sus movimientos migra-
torios nacionales o internacionales (Dobson, 2009). Otros estudios explican 
que este adultocentrismo en los estudios con menores y en las investigacio-
nes sobre migración invisibiliza, en general, las complejas experiencias co-
tidianas de niños y adolescentes en contextos escolares, familiares y sociales 
(Gaitán, 2006; Prout, 2011), y en particular, las destrezas metalingüísticas y 
académicas, las afiliaciones culturales y políticas, y los sentimientos de los 
menores migrantes internacionales en contextos transnacionales (Sánchez 
y Zúñiga, 2010; Hatfield, 2010; Panait y Zúñiga, 2016; Román, Carrillo y 
Hernández-León, 2016). 

Es así que este artículo hace un acercamiento estadístico a las distintas 
agrupaciones de niños y adolescentes migrantes internacionales que salie-
ron de Estados Unidos y se encuentran en México, partiendo de la informa-
ción disponible de estos menores en las muestras estadísticas de los censos 
y las encuestas intercensales del INEGI; al tiempo en el que se presentan 
viñetas etnográficas en las que se dibujan trayectorias subjetivas de niños 
y adolescentes que se inscriben en lo que Víctor Zúñiga (Tecnológico de 
Monterrey), Silvia Giorguli (El Colegio de México), Edmund T. Hamann 
(Universidad de Nebraska en Lincoln), Juan Sánchez (Instituto de Inves-
tigación, Innovación y Estudios en Posgrado para la Educación), Betsabé 
Román (Universidad de California en San Diego), Eduardo Carrillo (Tec-
nológico de Monterrey) y otros investigadores han llamado la generación 
0.5: aquellos menores de edad que experimentan una serie de rupturas, dis-
continuidades y negociaciones cotidianas producidas por el enfrentamiento 
de universos simbólicos rivales (escolares, culturales y políticos) en el con-
texto de su migración internacional. 

Lo anterior se presenta con el fin de responder: ¿cómo son, sociode-
mográficamente, las características de la llegada a México de niños y ado-
lescentes que migran de Estados Unidos?, ¿cuáles son las agrupaciones que 
pueden dibujarse, considerando las diferencias en sus trayectorias migrato-
rias? Sus múltiples respuestas pueden servir como el punto de partida para 
que antropólogos, sociólogos, pedagogos y legisladores conozcan profun-
damente la heterogeneidad de las experiencias migratorias de los menores 
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de edad que están llegando por primera vez a México, o que retornan des-
pués de vivir en Estados Unidos. 

El texto está estructurado de la siguiente manera: en primer lugar, se 
presenta un panorama general de la estructura demográfica de la población 
menor de edad de origen mexicano y estadounidense (de padres mexicanos) 
en Estados Unidos, a partir del cambio del flujo migratorio internacional en-
tre 2005 y 2010; luego se muestra cómo este viraje modificó la intensidad 
migratoria de retorno en México. En segunda instancia, se describe la me-
todología para la elaboración de este artículo, en el que, además de mencio-
nar las fuentes estadísticas consultadas en ambos países, se presentan como 
antecedentes algunos de los resultados que se han obtenido de distintos es-
tudios dirigidos por Víctor Zúñiga y que han sido la inspiración principal 
para constituir conceptualmente la generación 0.5. En tercer lugar, se pre-
senta una breve discusión teórica sobre la conformación de este concepto, 
que abre paso a la caracterización sociodemográfica de los cuatro grupos de 
menores migrantes internacionales de los que se tiene información. Por úl-
timo, se abre una discusión sobre un quinto grupo, del cual, por su reciente 
identificación, se tiene poca información en ambos países: el de los niños 
y adolescentes que nacieron y vivieron en Estados Unidos, migraron hacia 
México y posteriormente han retornado a Estados Unidos y/o están circu-
lando entre ambos países; todo esto antes de cumplir los 18 años.

Estados Unidos como expulsor de migrantes

La población mexicana en Estados Unidos había logrado conformarse por 
una comunidad de más de 11.5 millones de personas hacia 2015, de las cua-
les, alrededor de 54.9% eran niños y jóvenes de 0 a 20 años de edad1 (López 
y Radford, 2017). Quince años atrás, es decir, en el año 2000, el U.S. Cen-
sus Bureau estimó que, entre 1995 y 2000, el país había recibido un flujo 
acumulado de inmigración mexicana de más de tres millones de personas 
–aproximadamente 600 000 mexicanos anualmente–, y que, durante el mis-
mo periodo, sólo 870 000 mexicanos (incluidos los que nacieron en Estados 
Unidos) habían emigrado hacia México (Passel y Cohn, 2009). En la Grá-
fica 1 se muestra cómo la tradición expulsora de mexicanos hacia el norte, 
entre 2005 y 2010, se revirtió con 1.39 millones de personas que migraron 

1  En esta cifra se incluye el grupo de 18 a 20 años, ya que la American Community Sur-
vey identifica grupos quinquenales de edad sin posibilidad de desglose del último grupo (de 
16 a 20 años).
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de norte a sur, mientras que 1.37 millones de mexicanos emigraron a Esta-
dos Unidos; en síntesis, 1.57 millones de mexicanos menos que diez años 
antes (Passel, Cohn y Gonzalez-Barrera, 2012). Más adelante, entre 2010 
y 2014, en un cambio histórico, la relación migratoria entre ambos países 
resultó negativa para Estados Unidos, con un déficit de 130 mil mexicanos 
emigrantes. En suma, desde 2005 el flujo migratorio tradicional de México 
a Estados Unidos se revirtió, transformando a México en un país receptor 
de migrantes internacionales, principalmente para menores de edad nacidos 
en Estados Unidos.

Gráfica 1 
Número de mexicanos que inmigran  
y emigran en Estados Unidos, 1995-2014

De 1995 a 2000 Del 2005 al 2010
EU a México México a EU 

Del 2010 al 2014

2 500 000

2 000 000

1 500 000

1 000 000

500 000

0

3 000 000

Fuente: Elaboración propia con información del American Community Census (U.S. 
Census Bureau, 2016) y de Passel, Cohn y Gonzalez-Barrera (2012).

Afortunadamente, tanto los censos estadounidenses como los mexi-
canos permiten encontrar subpoblaciones demográficas en estos flujos 
migratorios y distinguir el tamaño de distintos grupos de edad de niños y 
adolescentes mexicanos en Estados Unidos. Particularmente, el U.S. Cen-
sus Bureau provee cohortes generacionales desde los 0 hasta los 20 años,2 
en las que se muestra la cantidad de mexicanos que residen en el país, según 
grupos de edad. Si se contabilizan únicamente los niños y adolescentes de 0 
a 15 años nacidos en México, se estima que 4.4 millones de menores esta-

2  El U.S. Census Bureau no permite descomponer el grupo de edad de 16 a 20 años, por 
lo que aquí se muestra el grupo completo para incluir a los menores de 16 y 17 años de edad. 
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ban residiendo en Estados Unidos en 2015. El principal grupo etario es el de 
11 a 15 años de edad; es decir, aquellos que, muy probablemente, cursaron 
algunos años de escuela en Estados Unidos. El siguiente grupo, el de mexi-
canos de 6 a 10 años de edad, representa el segundo contingente de mayor 
relevancia estadística. Por último, el grupo de menores que no se encuen-
tran en edad escolar representa una población cercana al millón de personas 
que nacieron en México, pero que muy probablemente iniciarán sus estu-
dios escolares en Estados Unidos, algunos de ellos retornarán a México con 
sus familias, y otros tendrán estancias más prolongadas en Estados Unidos 
(U.S. Census Bureau, 2016).

Gráfica 2 
Población nacida en México y que reside  
en Estados Unidos 2015, según grupos de edad

873 000

1 330 000

1 900 000

2 200 000

De 0 a 5 años De 6 a 10 años De 11 a 15 años De 16 a 20 años

Fuente: Elaboración propia con información del American Community Census (U.S. 
Census Bureau, 2016).

Niños y adolescentes mexicanos  
en cuatro entidades de Estados Unidos

Si bien la dispersión geográfica de los migrantes mexicanos en Estados Uni-
dos se encuentra cada vez más extendida en destinos de menor tradición 
migratoria (Zúñiga y Hernández-León, 2005; Passel y Cohn, 2016; Stepler 
y Lopez, 2016), California, Texas, Illinois y Arizona siguen concentrando 
la mayor parte de esta población migrante. Mientras que los primeros dos 
estados albergan la mayoría de los mexicanos migrantes –4.2 millones y 
2.54 millones, respectivamente–, Illinois y Arizona han mostrado cambios 
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significativos en la cantidad de mexicanos, especialmente para aquellos de 
0 a 17 años de edad. 

En el Cuadro 1 se muestra la cantidad total de población mexicana en 
los cuatro estados mencionados, así como el porcentaje de los grupos eta-
rios de 0 a 5 años y de 5 a 17 años, y sus cambios en 2010 y 2016. El primer 
grupo muestra una ligera disminución porcentual en todos los estados, lo 
cual puede significar que, para estos estados, la intensidad de la inmigra-
ción se ha mantenido constante o ha disminuido muy poco. Sin embargo, el 
segundo grupo, aquel que corresponde a los niños y adolescentes en edad 
escolar, disminuyó en California, Texas e Illinois casi 50% entre ambas 
muestras. Por el contrario, Arizona es el que muestra un incremento signi-
ficativo, de 7.7% en 2010 a 22.3% en 2016, lo que significa que tiene una 
población mexicana mucho más joven que en los años anteriores por tres 
posibles razones: emigraron más adultos que niños y adolescentes, inmigra-
ron al estado más menores de este grupo de edad, o una combinación de las 
dos primeras.

Cuadro 1 
Porcentaje de población de 0 a 5 años y de 5 a 17 años nacida en México 
de la población total de mexicanos en cada estado de Estados Unidos, 
según grupo de edad; 2010 y 2016

Estado

2010 2016
% 0-5 
años

% 5-17 
años

Total 
población

% 0-5 
años

% 5-17 
años

Total 
población

California 0.4 6.2 4 314 580 0.3 3.3 4 235 643
Texas 0.5 8.1 2 485 336 0.5 4.6 2 589 058
Illinois 0.5 6.1 708 580 0.3 3.0 653 367
Arizona 0.5 7.7 517 443 0.4 22.3 509 931

Fuente: Elaboración propia con información del American Community Census (U.S. 
Census Bureau, 2010; 2016).

Para estos mismos estados, el tiempo de residencia del total de su po-
blación mexicana ha seguido las mismas tendencias nacionales de llega-
da y asentamiento en Estados Unidos. Para el año 2010, California era el 
estado con la población mexicana más antigua que el resto de las enti-
dades mencionadas, pero mostraba un ligero incremento porcentual entre 
sus emigrantes más recientes (de 2 000 en adelante) y los de mayor anti-
güedad (entre los 10 y 20 años). En comparación, Texas se presentó como 



200	 CARRILLO CANTÚ Y ROMÁN GONZÁLEZ	

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 36, núm. 1 (106), enero-abril, 2021, pp. 193-223
http://dx.doi.org/10.24201/edu.v36i1.1827

el estado con emigrantes más recientes en su llegada a Estados Unidos. 
Sin embargo, el panorama para 2016 evidencia un cambio rotundo en los 
asentamientos mexicanos en estos cuatro estados. California se mantiene 
como la entidad con una población más antigua, pero con uno de los flujos 
de llegada menos grandes. El caso de Arizona sobresale del resto porque, 
a diferencia de hace seis años, muestra asentamientos más antiguos que 
los que reportó en el censo de 2010 (U.S. Census Bureau, 2010; 2016). 
En corto, estos cambios en el asentamiento de la población mexicana en 
los estados de mayor recepción migrante revelan no sólo lo que Zúñiga 
y Hernández-León (2005) denominaron como “los nuevos destinos de la 
migración” (una dispersión geográfica más extendida y diversa en Estados 
Unidos), sino también supone una serie de cambios en la estructura demo-
gráfica de esas entidades.

Cuadro 2 
Porcentaje de la población nacida en México  
en cada estado de Estados Unidos, según año de llegada  
al país y total de la población mexicana; 2010 y 2016

Estado

2010 2016
2000 en 
adelante

1990-
1999

Antes  
de 1990

2010 en 
adelante

2000-
2009

Antes  
de 2000

California 24.7 23.8 23.5 5.5 21.3 39.8
Texas 31.5 26.1 19.2 11.0 24.9 35.7
Illinois 27.9 30.1 16.7 5.1 22.5 39.0
Arizona 28.4 27.0 19.1 7.7 22.3 38.0

Nota: El porcentaje faltante de la suma de los tres periodos de llegada por cada año y 
estado corresponden a periodos de mayor antigüedad y no se presentan desglosados en el U.S. 
Census Bureau.

Fuente: Elaboración propia con información del American Community Census (U.S. 
Census Bureau, 2010; 2016).

El cambio en la intensidad de retorno en México

Otro de los grandes cambios demográficos que proyecta el retorno, es el 
de la intensidad migratoria en las entidades federativas que reciben a los 
migrantes en México. El Consejo Nacional de Población (Conapo) propor-
ciona, en el índice de intensidad migratoria, el porcentaje de viviendas con 
migrantes que retornaron dentro de los cinco años anteriores al censo. Este 



	 DE REVERSA Y LLEGANDO POR PRIMERA VEZ	 201

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 36, núm. 1 (106), enero-abril, 2021, pp. 193-224
http://dx.doi.org/10.24201/edu.v36i1.1827

recurso estadístico provee un panorama nacional, regional y municipal de 
las geografías de retorno que se han extendido desde el año 2000. Este ma-
terial, como se verá en el siguiente apartado, muestra aquellos territorios 
que han reportado un cambio en su flujo de recepción y que son uno de los 
puntos de partida más importantes para el estudio de la migración de retor-
no de niños y adolescentes mexicanos, así como de los hijos nacidos en Es-
tados Unidos de padres y madres mexicanos. 

Este índice muestra una composición más completa de las viviendas 
mexicanas que están expuestas a la migración internacional y divide el te-
rritorio mexicano en cuatro regiones: Tradicional, Norte, Centro y Sur-sur
este.3 Si bien este producto no alcanza a perfilar la población menor de 
edad, sí permite generar un panorama amplio de la situación mexicana. En 
la Gráfica 3 se muestra el porcentaje de viviendas con migrantes de retorno 
por cada estado, los cuales se encuentran ordenados de forma descendente, 
tomando en cuenta el porcentaje de viviendas con migrantes de retorno en el 
año 2010. Para el último índice, el porcentaje nacional de viviendas con este 
tipo de migrantes fue de 2.2%, muy superior al 0.9% registrado en 2000. 
Asimismo, todas las entidades del país reflejaron un incremento, en térmi-
nos absolutos, mucho mayor en el año 2000. Las cinco entidades con mayor 
porcentaje de viviendas pertenecen a la región Tradicional: Zacatecas (de 
2.6 a 5.6%), Michoacán (de 2.4 a 4.8%), Guanajuato (de 1.7 a 4.1%), Naya-
rit y Colima (ambas de 2.1 a 4%); y dos estados correspondientes a la región 
Centro: Hidalgo (de 0.9 a 4%) y Morelos (de 1.2 a 3.5%) (Conapo, 2011).

Sin embargo, en términos de crecimiento porcentual del año 2000 al 
2010, Hidalgo y Oaxaca (de 0.7 a 3.1%) encabezan el incremento porcen-
tual y reflejan, indudablemente, la extensa dispersión geográfica del retorno 
en el país. Los más de un millón de personas que salieron de Estados Uni-
dos a México, reportados por el U.S. Census Bureau, llegaron a todos los 
estados de México, pero con diferencias notables entre regiones y micro-
rregiones (Zúñiga, 2015), haciendo de este fenómeno un flujo heterogéneo 
y compuesto por muchos subgrupos poblacionales, entre ellos, los niños y 
adolescentes mexicanos y aquellos que nacieron en Estados Unidos.

3  El Conapo identifica a la región Tradicional con los siguientes estados: Aguascalientes, 
Colima, Durango, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí y Zacatecas. La 
región Norte se compone por: Baja California, Coahuila, Chihuahua, Nuevo León, Sonora, Ta-
maulipas, Baja California Sur y Sinaloa. La región Centro incluye las entidades de: Morelos, 
Querétaro, Tlaxcala, Puebla, Hidalgo, Distrito Federal (hoy Ciudad de México) y Estado de 
México. Finalmente, en la región Sur-sureste se encuentran: Campeche, Chiapas, Guerrero, 
Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán. 
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Gráfica 3 
Porcentaje de viviendas con migrantes  
de retorno en cada estado de México, 2000 y 2010
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Nota: El diseño de la gráfica muestra el total de los porcentajes de viviendas con mi-
grantes de retorno para cada estado; se encuentra ordenada de manera decreciente, tomando en 
cuenta el valor porcentual del año 2010.

Fuente: Conapo, 2011.

Metodología

Como se precisó con anterioridad, los datos censales que ofrece el Ameri-
can Community Census y el INEGI son el punto de partida para trazar los 
nuevos flujos migratorios en los cuales se inscribe la población menor de 
edad que ha nacido en cada uno de los dos países. Si bien los datos estadís-
ticos ofrecen un panorama general de las características sociodemográficas 
que caracterizan a los niños y adolescentes migrantes internacionales, hay 
una serie de limitaciones metodológicas que no permiten conocer las ex-
periencias familiares, escolares, culturales y migratorias de los subgrupos 
que se encuentran en tránsito entre ambos países. Por ejemplo, los censos 
en ambos países únicamente captan a los menores que se encontraban en el 
país (México o Estados Unidos) hasta cinco años antes del levantamiento 
de la información; aquellos de mayor antigüedad, o los que llegaron al país 
después de la aplicación de la encuesta, no son reflejados en las muestras 
estadísticas. No obstante, esta limitación también se presenta de forma in-
versa, ya que los menores que abandonaron el país antes del censo no son 
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capturados numéricamente, ocultando la cantidad de migrantes circulares 
que podría reflejar cada censo dentro del lustro en el que se contempla el 
periodo de retorno (Zúñiga, 2015; Román, 2017). Dicho en otras palabras, 
las bases de datos señalan que existe una población que permanece invisible 
en las escuelas y comunidades mexicanas. 

Para fines de este artículo, se combinan dos principales fuentes de in-
formación que ayudan a dibujar los cinco perfiles de niños y adolescentes 
migrantes internacionales que se plantean como hallazgos. En primer lugar, 
se consultaron los tabulados básicos y las consultas interactivas en la serie 
histórica 1990-2010 de los Censos y Conteos de Población y Vivienda del 
INEGI y la Encuesta Intercensal 2015 para la caracterización por naciona-
lidad (nacidos en México y en Estados Unidos), grupos de edad, tamaño de 
residencia y corresidencia compartida 2000 y 2010. En segundo lugar, se 
muestran los hallazgos de cinco estudios que se han realizado en escuelas 
mexicanas y que han permitido: 1) identificar las agrupaciones de los niños 
y adolescentes migrantes, a partir del trabajo de campo por más de trece 
años; 2) trazar las directrices para profundizar en las diferencias demográfi-
cas que tienen unas agrupaciones de otras; y 3) retratar etnográficamente los 
sentimientos, expectativas, narrativas y deseos de los menores.

Cinco casos de estudio en escuelas mexicanas

Desde 2004, Víctor Zúñiga, Juan Sánchez, Edmund T. Hamann y un equipo 
de investigadores de la Universidad de Monterrey (UDEM), del Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS) y 
del Tecnológico de Monterrey, realizaron el levantamiento de cinco mues-
tras estatales en distintas entidades de México para examinar el fenómeno 
de la migración de retorno de familias migrantes mexicanas y para estable-
cer estimaciones locales y nacionales sobre la cantidad de alumnos trans-
nacionales en México, así como mostrar las diferencias regionales de este 
fenómeno en el país (Zúñiga, Hamann y Sánchez, 2008). 

Por medio de las primeras cuatro muestras representativas –Nuevo 
León, 2004; Zacatecas, 2005; Puebla, 2009; y Jalisco, 2010–, se encuesta-
ron a 56 100 niños y adolescentes entre los siete y dieciséis años de edad,4 

4  El procedimiento metodológico para las cuatro muestras se realizó en forma represen-
tativa de todo el universo escolar de educación básica de cada estado. Los alumnos de los pri-
meros tres grados escolares fueron encuestados oralmente, mientras que a los de cuarto a sexto 
de primaria y los tres grados de secundaria se les encuestó de manera escrita. Para la selección 
de los salones se realizó un muestreo aleatorio de cada grado, en los cuales se les entregó un 
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inscritos en escuelas primarias y secundarias de dichos países. A partir de 
estos estudios, el equipo de investigación pudo trazar estadística y etno-
gráficamente un bosquejo de las tipologías de los menores migrantes in-
ternacionales en México. De estas muestras, Sánchez y Zúñiga (2010) y 
Zúñiga y Hamann (2014) estimaron que para el 2010, se encontraban más 
de 420 000 alumnos transnacionales con experiencia escolar previa en Es-
tados Unidos, y que en ese momento se encontraban en escuelas mexica-
nas, divididos en dos grupos: alumnos binacionales (nacidos en Estados 
Unidos) y alumnos mononacionales (nacidos en México). Sin embargo, 
aun cuando las entrevistas con 179 alumnos transnacionales proveyeron 
información valiosa sobre las experiencias de retorno de estos menores, se 
pasaban por alto otras experiencias cotidianas que sólo es posible captu-
rar por medio del trabajo etnográfico (Hamann, Zúñiga y Sánchez, 2006; 
Zúñiga, 2013).

Considerando las limitaciones anteriores, Betsabé Román, junto con 
un equipo interdisciplinario, desarrolló un estudio longitudinal entre 2012 
y 2015 en el estado de Morelos con el objetivo particular de narrar las com-
plejidades en las trayectorias migratorias de los niños y adolescentes que 
conforman estas tipologías. La selección de este estado estuvo determinada 
por dos criterios: 1) Morelos es de las pocas entidades en México en la cual 
el Probem (Programa Binacional de Educación Migrante) posee un regis-
tro estatal de la llegada de menores de edad de Estados Unidos que se ins-
cribieron en escuelas de educación básica en el estado: esta base de datos 
incluye el año de llegada, los años cursados en Estados Unidos, el lugar de 
proveniencia, la nacionalidad del alumno, la escuela y el grado en el que se 
le inscribió al llegar a la escuela morelense, y por último, los datos de con-
tacto; y 2) este estado fue identificado por el índice de intensidad migratoria 
como una entidad de alta intensidad migratoria de retorno. 

Se realizó una muestra por conveniencia del universo escolar de es-
cuelas públicas y privadas de educación básica para identificar aquellas 
primarias y secundarias que mostraran una alta presencia de alumnos trans-
nacionales en alguno de sus grados escolares. Al final, se encuestaron 1 395 
alumnos de cuarto a sexto de primaria y los tres grados de secundaria, con 
un rango de edad de ocho a dieciséis años; de ellos, 87 eran alumnos con ex-
periencia escolar previa en Estados Unidos (de este grupo, 62 eran de na-
cionalidad mexicana, mientras que 23 eran binacionales). Posteriormente, 

cuestionario general a todos los alumnos, más un cuestionario específico para los no migrantes, 
y otro para los transnacionales. Algunos de los estudiantes de este último grupo compartieron 
sus experiencias por medio de una entrevista. 
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Román y Carrillo le dieron seguimiento por tres años y medio a 10 niños y 
adolescentes (cinco hombres y cinco mujeres) en los municipios morelen-
ses de Cuernavaca, Jiutepec, Tlaltizapán, Jojutla, Cuautla y Temixco, y en 
una localidad del municipio de Ocuilan, en el Estado de México (Román y 
Carrillo, 2017; Román, 2017). Las siguientes secciones están dedicadas es-
pecialmente a niñas, niños y adolescentes como Lulú, Elena, Beto, Marco 
y Flor, que desdibujan las conceptualizaciones con las que se ha mirado a 
la infancia migrante y enriquecen la comprensión de la historia de vida de 
los menores que experimentan la migración internacional de formas poco 
observadas.

Para lograr lo anterior, se analizan las fuentes estadísticas disponibles 
en México que describen sociodemográficamente a la población total de 0 a 
17 años de edad, el grupo migrante de 5 a 17 años (no se incluyen personas 
de 0 a 4 años porque no habían nacido en el momento del censo; esto se ex-
plicará más adelante), y el grupo en edades escolares de 6 a 17 años, según 
su nacionalidad y otras variables relacionadas a la llegada al país. Ahora 
bien, sólo fue posible distinguir estas características específicas de las co-
hortes que componen el grupo de población de los menores de edad por el 
trabajo etnográfico que ha sido realizado con alumnos transnacionales en 
escuelas mexicanas (Zúñiga, Hamann y Sánchez, 2008) y por el estudio 
longitudinal realizado en el estado de Morelos (Román, 2017).

Los niños y adolescentes de la generación 0.5

A diferencia de otras generaciones conceptualizadas en los estudios migra-
torios, como la generación 1.5 o la segunda generación, los niños y ado-
lescentes que ahora se encuentran en México experimentan procesos de 
socialización con otros tipos de fragmentación y complejidad que los jó-
venes que se inscriben en las anteriores generaciones. Ya Rumbaut (2004) 
advertía, desde la década de los noventa, sobre las diferencias lingüísticas y 
de aculturación que experimentan los menores migrantes en distintas eda-
des. Esto es, que aun cuando la población menor de edad representa un con-
junto demográfico delimitado por la legalidad (antes de cumplir la mayoría 
de edad), sus diferencias culturales y sociales pueden dividirse por cohortes 
en las que los niños y adolescentes experimentan distintos tipos y grados de 
aculturación en las comunidades receptoras: lo que él llamará la infancia 
temprana (de 0 a 5 años), la infancia media (de 6 a 12 años) y la adoles-
cencia (13 años o más), y que determinarán, en gran medida, la influencia 
de la socialización familiar y escolar de los menores migrantes e hijos de 
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migrantes de primera generación en su futuro y subjetividad en el país de 
destino de sus padres.

Las cohortes de Rubén Rumbaut dirigen la mirada hacia las caracte-
rísticas familiares, sociales, culturales, lingüísticas, étnicas y socioeconó-
micas que vinculan a los niños y adolescentes con sus padres migrantes. Su 
estudio, sin embargo, se realiza considerando un asentamiento prolongado 
de estos menores (hasta llegar a la adultez), por lo que, en su proceso de 
socialización escolar, no se encontrarán tantas contradicciones y malenten-
didos generados por la migración internacional (Román y Zúñiga, 2014): si 
un adolescente mexicano migra hacia Estados Unidos es más probable que 
mantenga un vínculo semántico, normativo y emocional hacia su comuni-
dad de origen, por lo que en Estados Unidos tenderá a parecerse más a los 
jóvenes de la generación 1.5; pero si un hijo de migrantes mexicanos crece 
en Estados Unidos de manera prolongada, la socialización escolar, es decir, 
la transmisión de códigos, normas y valores estadounidenses, terminará por 
imponerse a la socialización familiar, lo que lo conformaría en un joven de 
la segunda generación (Rumbaut, 1997; Zhou, 1997, Portes y Hao, 2004; 
Gonzales, 2010). Por estas razones, los cientos de miles de niños y adoles-
centes que iniciaron o continuaron su escolaridad en Estados Unidos y que 
ahora se encuentran en México, se alejan de estas categorías conceptuales 
(generación 1.25, 1.5, 1.75 o segunda generación) porque la migración in-
ternacional y la inscripción en un sistema escolar implica una fragmenta-
ción en el proceso de socialización de estos menores (Zúñiga, 2011; Zúñiga 
y Hamann, 2011; Zúñiga y Vivas, 2014; Román y Carrillo, 2017).

Las teorías de socialización, como la de Berger y Luckmann (2003), in-
dican que es durante la infancia en donde se desarrolla la internalización del 
mundo social en el cual se desenvolverán los niños y adolescentes duran-
te toda su vida. Se presenta sin mayores alteraciones, ya que, por lo gene-
ral, la escuela es la primera institución encargada de transmitir imaginarios, 
normas, códigos, símbolos y formas de interpretar la realidad (Durkheim, 
1976; Dubet, 2002). Es una socialización contundente. Sin embargo, los 
menores que llegan a México, y que tienen iniciada una socialización es-
colar en un sistema educativo de otro país, se insertan en un nuevo mundo 
social, escolar, lingüístico y simbólico que rivaliza con el mundo internali-
zado anteriormente, en plena socialización primaria.

Por esta razón, Zúñiga y Giorguli (2019) otorgan una nomenclatura 
especial a esta población, identificada como la generación 0.5, que se cons-
tituye por:
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[...] componentes objetivos, como son el bilingüismo de los niños, su conoci-
miento práctico de las dos sociedades en donde se educaron, los conocimientos 
académicos adquiridos (historia, geografía de ambos países) y las destrezas 
para negociar con múltiples contextos. Y contiene también componentes sub-
jetivos, como son los sentimientos de pertenencia, el apego a ciertos símbolos, 
afiliaciones múltiples y lealtades […] Niños y adolescentes de la segunda ge-
neración o de la generación 1.5 se convirtieron en niños de la generación 0.5: 
son migrantes internacionales viviendo y educándose en México y son, a la 
vez, mexicanos criados en Estados Unidos y, algunos, estadounidenses edu-
cándose en México.

Definiendo a los distintos grupos  
de niños, niñas y adolescentes de la generación 0.5

Los siguientes extractos pertenecen a las historias de vida de menores mi-
grantes que integran la generación 0.5; ellos son parte de seis familias en 
Morelos, y ponen en relieve distintas trayectorias migratorias. Algunas ca-
racterísticas generales de las familias que se incluyeron son: a) en todas las 
familias, ambos padres eran de origen mexicano; b) todas las familias ex-
presaron que hubo algún lapso de separación entre padres e hijos, ya sea en 
Estados Unidos o en México; c) Beto y Marco, junto con sus padres, son 
retornados, mientras que Lulú, María y Flor llegaron a México por primera 
vez; d) pese al gran número de deportaciones anuales de Estados Unidos a 
México, solamente dos familias retornaron a México por deportación del 
padre de familia, mientras que las otras cuatro regresaron por otras causas 
que incluyeron: tener que cuidar a algún familiar que estaba enfermo en 
México; que los menores pudieran conocer a sus familias en México, así 
como su cultura y lenguaje; haber sido víctimas de extorsión en Estados 
Unidos, y/o miedo a la deportación del padre o la madre de familia. Siguien-
do el ejemplo de Valdés (1996), se agruparon las familias de la siguiente 
manera: i) familias con hijos o hijas mexicanos y que son retornados en Mé-
xico (menores retornados); ii) familias con hijos o hijas nacidos en Estados 
Unidos que residen aún en México (menores binacionales en México); y iii) 
familias con hijos o hijas americanos y que ya han retornado a Estados Uni-
dos (menores binacionales retornados a Estados Unidos) (Román, 2017). 

Las agrupaciones que se definen más adelante poseen una caracteriza-
ción predominantemente estadística en torno a sexo, división por grupos 
de edad, nacionalidad, escolaridad y lugares en México de mayor llegada.
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i) Menores retornados

Beto: mexicano que inició la escuela  
en Estados Unidos y ahora está en México

Betito es el primer niño que conocí. Vive en Ahuatenco, Estado de Méxi-
co (a media hora en taxi de Cuernavaca), con sus papás en una casa que 
estaban construyendo mientras vivían en Estados Unidos. Beto nació en 
Cuentepec, en el árido municipio de Temixco, en Morelos. Ahí todavía vi-
ven su abuelita materna, su tía (media hermana de su mamá, que resulta 
ser un año menor que él) y el mayor de sus tíos; todos ellos hablan náhuatl 
porque Cuentepec sigue siendo una comunidad náhuatl. Beto se fue a Es-
tados Unidos con su mamá cuando tenía dos meses: cruzó la frontera en 
Tijuana y se encontraron con su papá que ya tenía unos meses viviendo en 
Santa Ana, California. Betsabé Román y Víctor Zúñiga ya lo habían cono-
cido en alguna reunión que tuvieron en la Secretaría de Educación Pública 
durante la graduación de la escuela secundaria de Cuentepec. Después de 
terminar el tercer grado (por error, porque en su escuela lo adelantaron al 
no saber cómo interpretar las calificaciones de Estados Unidos), se fue a vi-
vir a Ahuatenco, un pueblito en una de las pendientes más elevadas de una 
montaña en el eje volcánico entre Morelos y el Estado de México. Beto está 
en la preparatoria de Cuernavaca, una privada en la que le enseñan cultura 
para la paz y globalización... En esta escuela habla inglés con su maestra de 
idiomas, pero le da pena ayudar a sus compañeros cuando su maestra lo in-
vita a ser tutor de la materia. Luego de algunos semestres, tuvo que dejar esa 
preparatoria y se metió en una nueva que abrieron en Ahuatenco; el proble-
ma fue que perdió dos semestres porque en su escuela anterior no le quisie-
ron entregar sus documentos oficiales. Ahora (2016) se acaba de reinscribir 
en la preparatoria de su comunidad y está a un par de semestres de terminar 
los estudios. Como cuando lo conocí (en 2014), sigue pensando en estudiar 
la universidad en Estados Unidos o irse a trabajar para mandarle dinero a 
sus papás, pero sabe que, como no nació allá, no tiene pasaporte (notas de 
campo de Eduardo Carrillo, 2014 y 2016).

Marco: mexicano que inició la escuela en México,  
la continuó en Estados Unidos y ahora está de regreso

Marco fue de los últimos niños que conocí en 2014. Habíamos intentado lo-
calizarlo todas las veces que íbamos a Morelos, pero su mamá no nos con-
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testaba, cancelaba nuestros encuentros o tenía problemas que atender con 
las dos hermanas mayores de Marco. Él es el único niño de los que acom-
pañamos que inició la escuela en México, y después de estudiar tres años 
en Chicago, regresó a México con su mamá. Su papá tiene documentos, 
así que puede trabajar en Illinois sin problemas. La razón del regreso fue 
para estar juntos en México porque cuando migraron Marco (que tenía seis 
años) y su mamá, ésta dejó a sus dos hijas bajo el cuidado de la abuela de 
Marco, en Cuernavaca. Cuando llegaron a México, la mamá lo inscribió en 
una escuela privada para seguir practicando el inglés, para cuando regresa-
ra a Estados Unidos, pero le hicieron repetir el tercer grado de primaria (ya 
había estudiado ese grado en Chicago). Luego, lo cambiaron a una escuela 
primaria que queda más cerca de su casa y está enfrente de la cremería que 
tiene su mamá. Ahí también le hicieron repetir año (tercer grado) porque el 
director quería que tuviera “el mismo nivel” que sus compañeros… Domina 
muy bien el español escrito y leído y tiene calificaciones superiores a ocho. 
Quiere estudiar diseño gráfico, animación de videojuegos o arte y caligra-
fía. Nos dijo que se siente cómodo en México, no extraña mucho su vida en 
Estados Unidos, pero no tendría problema en volver allá (notas de campo de 
Eduardo Carrillo, 2014 y 2016).

ii) Menores binacionales en México

Lulú: estadounidense que inició la escuela 
en Estados Unidos y ahora está en México

Cuando conocimos a Lulú, en 2012, tenía 13 años y vivía con su tres her-
manas y sus papás en Jojutla, Morelos. Se había mudado de Chicatlán, en el 
municipio de Tlalquitenango, y había llegado a Morelos un año antes. Lulú 
nació en Los Ángeles, California, pero desde pequeña migró con su papá, 
su mamá y su hermana mayor a Nebraska; después se asentaron en San Die-
go con su abuelita, su tía y sus primos, al norte de la ciudad. Sus papás no 
tienen documentos para vivir en Estados Unidos, pero sus cuatro hijas na-
cieron en aquel país y ahí vivieron hasta 2012, cuando Lulú y sus hermanas 
vieron cómo era deportado un tío. La familia se reunió para platicar sobre la 
posibilidad de retornar a México todos juntos o de separarse entre México 
y Estados Unidos. Después de escuchar la preocupación de sus padres, las 
cuatro niñas concordaron que lo mejor era regresar a México para mantener 
a su familia unida: “Yes, we are American, and yes, we could have stayed, 
but that would have meant to be away from our parents, that was not an op-
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tion for us. We were together there, we had to be together in Mexico too”. 
Un año después de llegar a México con sus padres, Lulú nos comentó: “I 
feel as Mexican as cualquiera de los que están aquí. I have sangre mexica-
na in my blood”. En ese momento nos enteramos que había decidido dejar 
el primer grado de secundaria porque una de sus maestras no sabía cómo 
enseñarles a alumnos migrantes internacionales. Pasaron dos ciclos escola-
res (entre 2014 y 2016) para que Lulú volviera a la secundaria, pero ahora 
(agosto de 2017) ya está en la preparatoria. Aun cuando ahora tiene 17 años, 
sigue pensando en estudiar una carrera en México para irse de vuelta a Es-
tados Unidos y enviarle dinero a sus papás cuando trabaje allá, o en irse a 
estudiar al college o a la universidad en Estados Unidos (notas de campo de 
Eduardo Carrillo, 2014, 2015 y 2017).

María: estadounidense que inició la escuela en México

Ella es muy inteligente, aun cuando tiene cuatro años, entiende perfecta-
mente el inglés cuando sus hermanas hablan entre ellas en ese idioma. Ma-
ría llegó en 2012 con Lulú –otra de las niñas que acompañamos–, sus otras 
dos hermanas y sus papás. Es la menor de la familia y nació en San Diego. 
Cuando hablo con ella en inglés me responde en español. Su mamá nos dice 
que María puede ver puras caricaturas y películas en inglés y les dice a sus 
hermanas mayores que le hablen en inglés para que no pierda el idioma; 
muy de vez en cuando, sí nos habla en inglés… Ella no estudió en Estados 
Unidos porque no había cumplido la edad para entrar a la escuela, pero co-
menzó a estudiar el jardín de niños en Morelos y casi no tiene recuerdos de 
su vida en San Diego (notas de campo de Eduardo Carrillo, 2014 y 2016).

iii) Menores binacionales de retorno a Estados Unidos

Flor: estadounidense que inició la escuela en Estados Unidos,  
la continuó en México y ahora está en Estados Unidos

Yo no he podido conocer personalmente a Flor: ella se regresó a Oregón 
con su papá, antes de que pudiera verla. Conozco bien a su mamá y siempre 
que vamos a Morelos le marcamos para platicar con ella y con sus herma-
nas mayores, y jugar con su sobrinito. Flor nació en Oregón, mientras su 
papá y su mamá seguían casados, pero después de una separación conflic-
tiva y de los deseos de su mamá de reencontrarse con su hija mayor en Jiu-



	 DE REVERSA Y LLEGANDO POR PRIMERA VEZ	 211

Estudios Demográficos y Urbanos, vol. 36, núm. 1 (106), enero-abril, 2021, pp. 193-224
http://dx.doi.org/10.24201/edu.v36i1.1827

tepec, Morelos, llegó por primera vez a México. En Jiutepec estudió parte 
del primer año de secundaria, pero después de estar sólo cuatro meses, se 
quiso regresar a Estados Unidos. Su mamá nos dice que no aguantó que sus 
maestros en México no se dieran cuenta de que ella es estadounidense y por 
eso no sabe leer y escribir bien en español, no conoce historia ni geografía 
de México… Flor intenta viajar durante los veranos, cada vez que puede, 
para estar con su mamá en Morelos, pero como ella se mudó a la Ciudad de 
México para arreglar unos problemas legales que tiene por uno de los hijos 
de su hija mayor, no hemos podido hablar con ninguna de las dos para saber 
cómo le está yendo a Flor en Estados Unidos (notas de campo de Eduardo 
Carrillo, 2014 y 2015).

Muchos estadounidenses iniciarán su escolaridad en México

Como bien señaló Rubén Rumbaut, la edad importa mucho en el momento 
de migrar internacionalmente; además, la población de más de 570 mil me-
nores de edad de nacionalidad estadounidense se compone principalmente 
por un contingente que se ubica en los primeros años de la primera infancia. 
En la Gráfica 4 se observa un comparativo en la población de 0 a 17 años 
nacida en Estados Unidos que llegó al país en 2000 y 2010. Para este último 
año, el grupo de menores con edad escolar de primero a cuarto grado de pri-
maria constituye el bloque más extenso, con más de 208 mil niñas y niños; 
muy cerca de este grupo está el de los pequeños que no se encuentran en 
edad escolar; el tercer grupo, con casi 114 mil personas, es el de los de 10 a 
14 años; y finalmente, en menor cantidad, el grupo de 15 a 17 años.

Ahora bien, el Conapo registró que los principales cinco estados recep-
tores de migrantes internacionales se encontraban en la región Tradicional; 
sin embargo, el lugar de origen de sus padres no corresponde a tales estados 
ni a dicha región. Tal como se muestra en el Cuadro 4, la dispersión geográ-
fica de los menores nacidos en Estados Unidos se incrementa conforme pa-
san los años. Así, en 25 años, la región Norte se mantiene como la principal 
región receptora para 2015, pero disminuye en cada año registrado, y aun 
cuando el porcentaje de origen es menor para las regiones Centro y Sur-sur
este, el incremento, con respecto a las décadas anteriores, es notable porque 
estudios previos han identificado que los lugares de destino de retorno no 
siempre son los mismos lugares de origen de estos migrantes (Zúñiga y Her-
nández-León, 2005). De igual manera, la dispersión no sólo se manifiesta en 
las regiones delimitadas geopolíticamente, sino también en el crecimiento 
de las poblaciones que representan la ruralidad o la urbanidad de los luga-
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res de residencia de los menores migrantes internacionales. La tendencia es 
contundente: incluso cuando el lugar de residencia es menor a los 2 500 ha-
bitantes para el 25.1% de los estadounidenses entre los 6 y 17 años de edad, 
estos niños y adolescentes están llegando cada vez más a localidades rurales.

Gráfica 4 
Población de 0 a 17 años nacida en Estados Unidos  
y que vive en México, según grupos de edad, 2000 y 2010

De 0 a 4 años De 5 a 9 años De 10 a 14 años De 15 a 17 años
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda INEGI, 
2000 y 2010 (INEGI, 2017).

También la corresidencia del hogar revela algunas de las composicio-
nes familiares en las que se configuran las familias mexicanas con hijos na-
cidos en Estados Unidos. Por ejemplo, para la población entre 6 y 17 años 
es más común encontrar a estos menores migrantes residiendo con ambos 
padres, pero cuando viven con uno de los dos, el porcentaje de menores 
que viven únicamente con la madre es muy superior en todos los grupos de 
edad. Como en el caso de Flor, aun cuando estuvo viviendo unos meses en 
México, ella compartió su residencia con su madre, mientras que su padre 
siguió viviendo en Estados Unidos. Esto es, para los nacidos en Estados 
Unidos, si tienen una red familiar robusta y extendida entre ambos países, la 
movilidad transnacional a futuro es mucho más sencilla de realizar que para 
los menores nacidos en México. Sin embargo, el caso de Flor es singular 
porque ella vivió con su madre en México y luego retornó a Estados Uni-
dos para vivir con su padre, lo cual no representa la totalidad de la confor-
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mación de las familias de niños y adolescentes estadounidenses en México, 
como se muestra en el Cuadro 4.

Cuadro 3 
Porcentaje de población de 6 a 17 años nacida  
en Estados Unidos y que reside en México, según tamaño  
del lugar de residencia y región de llegada; 1990-2015

Tamaño lugar residencia 1990 2000 2010 2015
Rural (menos de 2 500 habs.) 21.1 19.1 23.9 25.1
Urbano (más de 2 500 habs.) 78.9 80.9 76.1 74.9
Región de llegada
Norte 50.5 50.4 45.2 42.3
Tradicional 41.3 35.3 31.7 31.7
Centro 5.9 9.8 14.5 15.8
Sur-sureste 2.3 4.4 8.7 10.2

Fuente: Editado de Zúñiga y Giorguli, 2019.

Cuadro 4 
Porcentaje de población de 6 a 17 años nacida  
en Estados Unidos que reside en México,  
con corresidencia compartida, según grupos de edad; 2015

Edad Corresidencia con padres
Nacidos  

en Estados Unidos
De 6 a 11 años Con ambos padres 66.1%

Sólo con la madre 24.8%
Sólo con el padre 2.4%
Con ninguno 6.6%

De 12 a 15 años Con ambos padres 62.6%
Sólo con la madre 25.6%
Sólo con el padre 3.6%
Con ninguno 8.2%

De 16 a 17 años Con ambos padres 58.3%
Sólo con la madre 23.9%
Sólo con el padre 4.0%
Con ninguno 13.8%

Fuente: Editado de Zúñiga y Giorguli, 2019.
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Los mexicanos que se educaron en Estados Unidos

A diferencia del grupo nacido en Estados Unidos, los mexicanos retorna-
dos a México conforman un frente de más de 60 mil menores de edad. 
Esto comprueba que los mexicanos de primera generación que llegaron a 
Estados Unidos conformaron familias prósperas que ahora se encuentran 
en México. Otra diferencia con respecto a la población anterior es que los 
mexicanos retornados se distinguen por ser un grupo con mayor exposición 
escolar en Estados Unidos; por ejemplo, el grupo principal es el de 10 a 14 
años, los cuales están en edad escolar para estudiar el final de la educación 
primaria y los tres años de la secundaria. 

Gráfica 5 
Población de 5 a 17 años nacida en México con residencia en Estados 
Unidos en el quinquenio anterior, según grupos de edad; 2000 y 2010
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población y Vivienda INEGI, 
2000 y 2010 (INEGI, 2017).

Con rasgos similares a los grupos de menores nacidos en Estados 
Unidos, la población de origen mexicano tiende a migrar más constante-
mente hacia localidades rurales, manteniendo un patrón más generalizado 
de dispersión territorial, aun cuando, en términos absolutos, la llegada es 
principalmente a destinos urbanos. Considerando que los estados de Ca-
lifornia, Texas, Illinois y Arizona concentran la mayor cantidad de pobla-
ción mexicana en grandes áreas metropolitanas y que son precisamente 
de esas zonas las mayores olas de expulsión de mexicanos hacia México 
(Stepler y Lopez, 2016), se hacen más evidentes las rupturas y disconti-
nuidades cotidianas de estos niños y adolescentes al llegar al país (Coe, 
Reynolds, Boehm, Hess y Rae-Espinoza, 2011): después de todo, no es lo 
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mismo educarse en una ciudad como Los Ángeles, a hacerlo en un pueblo 
cañaveral de Morelos.

En este sentido, los grupos nacidos en México tienden a dispersarse 
más equitativamente en el territorio mexicano, considerando que después 
de la región Tradicional, las que concentran mayor cantidad de lugares de 
origen de migrantes de retorno son la Norte y la Centro. Éste es el caso 
de Beto, quien, después de vivir más de 14 años en Santa Ana, California, 
reingresó a México para vivir en comunidades rurales y agrícolas de More-
los y del Estado de México.

Cuadro 5 
Porcentaje de población de 6 a 17 años nacida en México  
con residencia en Estados Unidos en el quinquenio anterior,  
según tamaño del lugar de residencia y región de llegada; 1990-2015

Tamaño lugar residencia 1990 2000 2010 2015
Rural (menos de 2 500 habs.) 17.7 21.5 23.8 24.4
Urbano (más de 2 500 habs.) 82.3 78.5 76.2 75.6
Región de llegada
Norte 30.6 28.7 30.4 25.2
Tradicional 54.1 47.9 36.1 36.9
Centro 11.9 15.7 17.8 24.2
Sur-sureste 3.4 7.7 15.8 13.7

Fuente: Editado de Zúñiga y Giorguli, 2019.

Si bien la corresidencia compartida con ambos padres sigue mostrando 
mayor predominancia estadística, sigue siendo significativa la cantidad de 
niños y adolescentes retornados que se encuentran separados de su padre. 
Por ejemplo, Marco está separado físicamente de su padre porque vive con 
su mamá en Morelos, mientras que su papá vive en Chicago porque tiene 
documentos para trabajar legalmente. Pero a diferencia de los niños naci-
dos en Estados Unidos, Marco y Beto están “enjaulados” en México porque 
no tienen la ciudadanía estadounidense, lo que obstaculiza su tránsito entre 
ambos países, aun cuando ellos imaginan constantemente estar en Estados 
Unidos con sus amigos, con el resto de su familia, estudiando o ganando di-
nero para enviar recursos a sus padres o pedirlos para que la familia pueda 
reunificarse en el norte (Zúñiga y Giorguli, 2019).
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Cuadro 6 
Porcentaje de población de 6 a 17 años nacida en México  
y con residencia en Estados Unidos en el quinquenio anterior,  
según corresidencia en México y grupos de edad; 2015

Edad
Corresidencia  
con los padres

Nacidos  
en Estados Unidos

De 6 a 11 años Con ambos padres 71.0%
Sólo con la madre 21.1%
Sólo con el padre 1.9%
Con ninguno 6.0%

De 12 a 15 años Con ambos padres 63.9%
Sólo con la madre 24.9%
Sólo con el padre 3.0%
Con ninguno 8.2%

De 16 a 17 años Con ambos padres 50.6%
Sólo con la madre 26.4%
Sólo con el padre 4.8%
Con ninguno 18.3%

Fuente: Editado de Zúñiga y Giorguli, 2019.

Niños y adolescentes que retornan a Estados Unidos

Sin lugar a dudas, el estado legal, el lugar de nacimiento y las amplias redes 
familiares son determinantes para facilitar o entorpecer la movilidad inter-
nacional de los niños y adolescentes migrantes. Aquellos que nacieron en 
Estados Unidos, como María, Lulú y Flor, pueden retornar “sencillamen-
te” al país en el que nacieron porque su pasaporte lo permite. Sin embargo, 
el caso de las hermanas es distinto porque la unidad familiar fue la causa 
principal del retorno, y la separación de algún miembro –aun cuando tienen 
familia extendida en San Diego– no es un motivo suficiente para que ellas 
tomen la decisión de migrar en un momento cercano. Por otro lado, Flor, al 
tener dos fuertes vínculos emocionales y familiares –su padre en Portland 
y su madre en el Estado de México–, tiene la opción de transitar más libre-
mente entre los dos países. 

A diferencia de las primeras cuatro agrupaciones, el perfil en el que 
se encuentra Flor es el de un patrón de movilidad que es bastante reciente 
como para tener información estadística que reporte el U.S. Census Bureau. 
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Hasta el momento, el American Community Census no permite capturar las 
entradas internacionales de menores nacidos en Estados Unidos, así como 
tampoco identifica los estados, ciudades o distritos escolares a los que re-
tornan estos niños y adolescentes que se han escolarizado en dos sistemas 
educativos diferentes. Más aún, se desconocen las trayectorias migratorias 
de niñas y niños como María, que inician su socialización escolar en Méxi-
co y que fácilmente podrían transitar entre ambos países.

Conclusiones

Nos encontramos frente a nuevas experiencias migratorias que trastocan las 
estructuras demográficas de México y Estados Unidos, así como plantean 
nuevos retos analíticos, metodológicos y conceptuales para la comprensión 
de las experiencias subjetivas de los niños y adolescentes que experimentan 
estas nuevas trayectorias transnacionales. México ha dejado de ser el prin-
cipal país expulsor de migrantes hacia Estados Unidos y se ha convertido en 
un país receptor de mexicanos socializados en Estados Unidos, así como de 
estadounidenses socializados escolarmente como miembros de la sociedad 
de aquel país y socializados como integrantes de familias transnacionales. 

Estos menores experimentan negociaciones personales sobre normas, 
interpretaciones, comportamientos y saberes que han aprendido en uno o 
en varios sistemas escolares, que y los hace pertenecer a una nueva genera-
ción de migrantes que tiene en su futuro, por un lado, la libertad de afiliarse 
culturalmente en geografías transnacionales y, por otro, la dificultad de no 
poder continuar su carrera escolar y laboral simultáneamente en Estados 
Unidos y México. Los niños y adolescentes que conforman la generación 
0.5 se caracterizan por agruparse de cinco maneras distintas dependiendo 
de: el país de nacimiento, el inicio de su vida escolar, la interrupción y con-
tinuación de la vida escolar en otro país y el posible retorno y circulación 
entre distintos Estados-nación.

En México, estos menores muestran patrones nuevos de socialización, 
como el caso de los niños que Rumbaut (1997; 2004) identifica como los de 
la infancia temprana y la media, a diferencia de los más de 60 mil mexica-
nos que están regresando al país, pero que se caracterizan por ser la pobla-
ción con mayor antigüedad en Estados Unidos. En ambos casos, los lugares 
tradicionales de recepción en México se están diluyendo para abrirle paso a 
una dispersión más generalizada, a la llegada de la generación 0.5.

En síntesis, esta nueva identificación de grupos, tipologías y perfiles de 
menores migrantes internacionales requiere de la realización de investiga-
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ciones cualitativas que busquen acompañar longitudinalmente a los niños 
durante su vida. Con esto, se tendrá una comprensión más fina y auténtica 
de la infancia en tiempos de importantes cambios en los modelos de globa-
lización mundial.
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